




No solo Pomponio Mela escribió sobre el río Tulcis: 
Plinio alabó los tejidos de lino que se obtenían gracias a 
la calidad de sus aguas. Desemboca en Tarragona, pero 
nace en la Espluga de Francolí, en la Cueva de la Font 
Major, que, además de tener un santuario de origen 
prehistórico, con sus más de 3.500 metros de galerías 
es una de las cuevas más largas del mundo. Gracias a 
la anguila traductora, sabemos que el nombre espluga 
proviene del latín spelunca (cueva).





El agua de este acueducto provenía del río Francolí. El 
acueducto más importante y complejo, sin embargo, es 
el denominado Aqua Augusta (conocemos su nombre 
gracias a una inscripción). Toma el agua de Puigpelat, y 
es una canalización hecha de obra, en gran parte 
subterránea. Como indica su nombre, data de la época 
de Augusto.





Uno de los objetivos del Puente de Les Ferreres era 
exhibir un monumento impresionante ante todo aquel 
que entrara o saliera de Tarraco por la vía romana que 
discurría paralela a la orilla derecha del río Francolí. 
Además de estas obras fastuosas, había acueductos 
rurales que abastecían las villas de los alrededores, de 
los que conservamos restos como los del Puente de 
Les Caixes, en Constantí.





El Puente de Les Ferreres se denomina así por la forma 
de herradura de sus arcos. Como muchas otras 
construcciones en el resto del mundo, también se lo 
conoce como Puente del Diablo. Esta denominación va 
unida a una leyenda. Atribuir la autoría de puentes al 
mismísimo Satanás suele reflejar las dificultades que 
supuso su construcción, o el asombro ante una obra de 
tal magnitud.





Un manantial, cercano al poblado íbero de Tarakon, fue 
monumentalizado en época romana. Se transformó, así, 
en lo que hoy llamamos La Fuente de los Leones. Su 
rastro se perdió durante siglos y fue redescubierta en el 
año 2000. Es de esperar que tarde o temprano pueda 
volver a ser visitable por la ciudadanía.





La alcantarilla de la calle Apodaca y el gran colector de la calle 
Unió (una obra monumental con sectores de gran altura y que 
era el desagüe principal de la ciudad) fueron construidos en 
época republicana. Conducían las aguas residuales y pluviales 
al mar. La presencia de Indiana Jones en Tarragona es una 
licencia artística del autor de esta viñeta.





Encontramos restos de termas públicas en la calle Sant 
Miquel. Fueron la última construcción lúdica de la zona 
portuaria, y datan de la primera mitad del siglo III. Tras 
el abandono del teatro y del Foro de la Colonia, estos 
baños se transformaron en el epicentro social de 
Tarraco, hasta caer en desuso a fines del siglo V.


